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  Friedrich Nietzsche, Werke in drei Bänden, Herausgeben von Kark Schlechta, Carl Hanser Verlag, München, 1966.




  Nauman




  Friedrich Nietzsche´s Werke, C.G. Naumann, Leipzig, 1906. Band I.




  Del francés




  NT




  Las naissance de la tragédie seguido de Essai d´autocritique, trad. Cornelius Heim, París, Gonthier, Bibliothèque Médiations, 1964.




  La naissance de la tragédie, traducción de G. Bianquis, París, Gallimard, 1940, que citamos porque ciertos fragmentos no aparecen en la traducción de C. Heim.




  L. Ph.




  Le livre du philosophe, edición bilingüe, traducción y notas de Angèle K. Marietti, París, Aubier-Flammarion, 1969.




  Rhét.




  Bajo la mención Rhétorique et langage, se ha agrupado un cierto número de textos de Nietzsche, traducidos, presentados y anotados por Philippe Lacoue-Labarthe et Jean Luc Nancy, en la revista Poétique N° 5, Seuil, 1971, p. 99-142.




  - El curso titulado Rhétorique (1872-1873).




  - Ciertos pasajes del curso intitulado Histoire de l´éloquence grecque (1872-1873).




  - Fragmentos sobre el Langage (1861-1869).




  - La introducción a un curso sobre gramática latina titulado De l´origine du langage.




  - Un extracto de fragmentos de 1874: Cicerón et Démosthène.




  - Algunos extractos de las páginas para un proyecto de Considération inactuelle (1873-1875) titulados Lire et Ecrire.




  GS




  Le gai savoir[*], trad. Alexandre Vialatte, París, Gallimard, coll. Idées, 1972.




  N. Ph.




  La naissance de la philosophie l´époque de la tragédie grecque, de la trad. Geneviève Bianquis, París, Gallimard, col. Idées, 1969.




  APZ




  Ainsi parlait Zarathoustra, trad. Marthe Robert, París, édit. 10-18, 1971.




  PBM




  Par delˆ le bien et le mal, trad. Geneviève Bianquis, París, edit. 10-18, 1972.




  GM




  La genéalogie de la morale, trad. Henri Albert, París, Gallimard, col. Idées, 1972.




  Cr. Id.




  Le crépuscule des id™les, seguido de Les cas Wagner, trad. Henri Albert, París, Gonthier, bibliothèque Médiations, 1970.




  VP




  La volonté de puissance, I-II trad. Geneviève Bianquis, París, Gallimard, 1937.




  AC




  L´Antéchrist, trad. Dominique Tassel, París, edit. 10-18, 1969.




  EH




  Ecce Homo, trad. Henri Albert, París, Gonthier, Bibli. Médiations, 1971.




  M et T




  Musique et tragédie. I Plan, II Fragment, texto incluido en la traducción francesa de «La naissance de la Tragédie», por Geneviève Bianquis, París, Gallimard, 1940.




  CDM




  La conception dyonisiaque du monde (verano 1870), texto incluido en «La Naissance de la Tragédie», trad. G. Bianquis, op. cit.




  V et M




  Vérité et mensonge, introducción teórica sobre la verdad y la mentira, en L. Ph. III>.




  Nota del autor




  Las abreviaturas corresponden a las obras escritas en su original que es el alemán, o en francés, lengua esta última que fue la que utilizó el autor para escribir su libro.




  De esa manera, las abreviaturas en francés corresponderían a los siguientes títulos en lengua castellana:




  NT El nacimiento de la tragedia




  L. Ph. El libro del filósofo




  Rhét Retórica y lenguaje




  G.S. La gaya ciencia




  N. Ph. El nacimiento de la filosofía en la época de




  la tragedia griega




  APZ Así hablaba Zaratustra




  PBM Más allá del bien y del mal




  Cr. Id. El crepúsculo de los ídolos, seguido del caso Wagner




  VP La voluntad de poder, 2 tomos




  AC El Anticristo




  EH Ecce Homo




  M et T Música y tragedia




  CDM La concepción dionisíaca del mundo




  V et M Verdad y mentira que aparece en El libro del filósofo




  Prólogo a la 2.ª edición




  Cuando escribí, hace veinte años, el prólogo a la primera edición de esta obra, afirmé que diez años después de haber escrito este libro me daba cuenta de que seguía siendo fiel a mí mismo. Y aunque había escrito estas páginas muy lejos de aquí, mantenía esa fidelidad que me acompañó por mis años de estudio en Colombia y Europa.




  Al volver a escribir unas palabras para el prólogo de la segunda edición, vuelvo a repetir que sigo siendo fiel a mí mismo. Porque no ha cambiado la esencia de lo que escribí durante un invierno y una primavera, que se hallan un poco más lejanos.





  A pocos días de haber fallecido el filósofo francés Jacques Derrida, quisiera transcribir unas palabras suyas transmitidas en una entrevista el mes de agosto pasado: «Pedirme que renuncie a lo que me ha formado, a lo que tanto he amado, es pedirme que muera. En esa fidelidad radica una especie de instinto de conservación.» Ésa es la esencia de seguir viviendo.




  Jesús Ferro Bayona
 Barranquilla, oct., 11 del 2004




  Prólogo a la 1.ª edición




  Diez años después de haber escrito este libro me doy cuenta de que sigo siendo fiel a mí mismo. En ese entonces escribí estas páginas, en francés, muy lejos de aquí, en la Montée de Fourvière, en un estudio que tenía una ventana amplia que dejaba ver, abajo, la ciudad de Lyon, enroscándose entre el Saona y el Ródano, extendiéndose, como en una fuga, más allá de sus riberas; en el fondo del valle, podía ver a diario la silueta de los Alpes que le indicaban a mi pensamiento un sentido de realidad porque allende las montañas, en el valle de la Alta Engadina, había vivido Federico Nietzsche los años más importantes de su inspiración artístico-filosófica.




  No ha cambiado la esencia de lo que escribí durante ese invierno y toda la primavera. Sigue constante mi convicción de que el pensamiento más profundo se genera y crece al amparo del lenguaje poético, esa actividad creadora como la entendían los griegos que comenzaron a escribir los primeros pasos del pensamiento explorador de la realidad en la textura del poema.




  Lo que ha variado es el tono, el estilo, esa manera de andar por los caminos de la lengua para decir las verdades que uno ha trabajado con el cuidado del escultor en la masa de las palabras. Esas mismas cosas tal vez se dirían hoy de otra manera porque el lenguaje de cada cual tiene una vida que se va madurando con el paso del tiempo. A estas alturas del camino, escribiría distinto muchas frases de este libro para darles la modalidad que los años le han ido imprimiendo al propio pensar y decir.




  Pero he dejado intacta la forma para respetar la autenticidad del pensamiento en ese estadio de mi vida. Con ello, estoy reconociendo que cada edad en la vida del hombre tiene sus aventuras cuyo estilo es preciso conservar para que ella tenga una secuencia, quizás un arte. Esencia y forma en el tiempo son envolventes y van signando la historia del individuo pensante con unas características propias del eterno presente. Probablemente, en ello está la clave de esos enigmas que son el ser y el tiempo, y también, para tocar con intensidad la realidad, el misterio de la felicidad, que nunca es completa.




  Me aventuré en el pensamiento de un filósofo que para muchos fue más poeta que filósofo, juicio por demás inexacto, tal vez porque estaba buscando las palabras para ponérselas a las cosas que quedaron por fuera del pensamiento occidental, que ha venido disecándose, como en un herbario, para acumular verdades que son más ilusiones que realidades. Y encontré que las cosas están ahí, al alcance de las palabras que nacieron agarradas a ellas para no extraviarse. Ésa es la importancia del lenguaje, ésa es su belleza, ése es su arte. Por eso, la experiencia de la lectura de los escritos de Nietzsche ha sido decisiva para comprender la significación del lenguaje como arte en la orientación de la existencia.




  Para la publicación de este libro he pensado que era conveniente proporcionarle un carácter didáctico que sirviera de introducción a una parte que considero bastante desconocida en la obra del pensador. Como él mismo escribió su pensamiento en forma casi exclusiva de aforismos, consideré que una manera de dar acceso a su conocimiento era darle la forma que le imprimí, que es una conducción por diversos textos mostrando una coherencia que tiene la obra pero que la forma del aforismo da la impresión de que no existe. Aunque el estilo de mi escritura es más bien académico, porque esas fueron las condiciones en que hice la lectura de Nietzsche, he tratado de resaltar su impulso poético, que es ansia de libertad.




  De los lectores espero que obtengan, por medio de esta obra, el beneficio de acercarse a uno de los pensadores más originales que ha dado el siglo XIX.




  Jesús Ferro Bayona
 Barranquilla, nov., 1984




  Prefacio




  El prefacio de esta obra, es a la vez, una conclusión. Introduce el recorrido de una reflexión bastante larga y lo concluye porque fue escrito al final de la travesía.




  El propósito de esa travesía responde a una doble necesidad. En cuanto concierne al autor, indica una ruptura sobre el camino de su propio desenvolvimiento filosófico iniciado hace algunos años. Rompimiento en relación con un pasado recargado de filosofía idealista, serena, lógica, clara y distinta, entrelazada con ramas secas como el árbol abstracto de Porfirio. Sucedió que el contacto con el arte se encargó de realizar la ruptura dando paso a interrogantes, que surgen de la lectura de Nietzsche, de la frecuentación de otros medios donde el arte tiene la palabra en el interior de la filosofía.




  En cuanto se refiere al mismo Nietzsche, el título permite vislumbrar la otra cara de la necesidad. Es el resultado de una travesía por el universo nietzchiano en búsqueda del sentido que se expresa de manera diferente, diríamos que se revela, en las figuras del lenguaje. El mismo título entraña una pregunta cuya respuesta resulta a la postre de un trabajo de descubrimiento que no tiene nada de pensamiento fijo sobre la cuestión. En efecto, la primera obra de Nietzsche no es más que un tratado sobre las figuras y no incluye una clasificación de la actividad metafórica. Es, más bien, actividad metafórica si por tal se entiende aquello que la obra quiere decir, un hacer camino, un vagar[*]. El pensamiento convertido en obra camina creando sus figuras en lugar de pararse frente al espejo para contemplar sus formas fijadas, congeladas. La pregunta sobre el sentido y función de las figuras, encuentra su respuesta en el funcionamiento real de esas figuras que transitan por la obra de Nietzsche. Figuras cargadas de sentido, y sentido que se revela en las figuras.




  Teniendo en cuenta que se busca hacer un camino, éste se hace a través de tres capítulos que contienen la reflexión itinerante de quien los escribe. El autor escribe de otra manera lo que Nietzsche ha dicho. También al escribir, va dejando en su propio estilo el lenguaje del filósofo alemán y, a la vez, introduce su propia originalidad en la expresión nietzchiana porque somete el texto a su interpretación, eco de sus interrogantes.




  La primera parte se hace por la crítica que Nietzsche dirige al racionalismo exacerbado que ha llevado al filósofo al olvido de la metáfora. La crítica abre la vía a un retorno hacia la intuición del artista. Porque el olvido de la metáfora en el racionalismo señala el olvido del sujeto de la creación artística que produce esas metáforas. El filósofo hace el retorno a la filosofía trágica que es la filosofía-artista. Regreso a lo trágico, significa que el filósofo-artista se aventura en el mundo de la inspiración, del abismo, del caos creador donde surgen las imágenes de su pensamiento intuitivo. Si el olvido de la metáfora quiso decir fijación, congelación del pensamiento, su retorno significa que el pensamiento entra en otro espacio, aquel del vértigo, porque danza en el furor del abismo.




  La segunda etapa pretende precisar aún más lo que es el retorno de la metáfora. En primer lugar están las palabras y las cosas. Ir más allá del racionalismo implica un paso hacia el reencuentro del lenguaje y del mundo, que habían sido excluidos en la operación de abstracción. Este reencuentro de las palabras y de las cosas gravita en el espacio abierto, idea culminante de nuestro primer capítulo. El nombre de esta gravitación, de donde emergen la realidad y el lenguaje, es el poder. Se reconoce por su actividad artística, que es la transposición. Luego hay el traspaso a la actividad del poder, que palpita en el corazón de la escritura y de la lectura, en cuanto que estas últimas son las operaciones concretas donde el exceso de fuerza toma formas, se convierte en metáforas, se hace imagen en las palabras.




  La tercera etapa trata de leer el sentido a través de las figuras, una vez que el papel estratégico de la figura queda determinado. El sentido se revela por un rodeo, esto es, las figuras son el velo que viene a ser descubierto durante la acción de leer. Seguir las figuras viene a ser seguir la pista del sentido. Dioniso[**] está en el umbral de esta abertura donde las figuras se multiplican, se cambian, se metamorfosean bajo su mirada divina. El filósofo-artista hablando en figuras logra comunicar un sentido nuevo. El poder, que se halla en el origen de las palabras y de las cosas, forma en él el nombre del sí creador, una voluntad de poder porque ella ha creado las figuras portadoras de un sentido nuevo para la tierra: el superhombre; de un sentido nuevo para el hombre, el eterno retorno.




  Como se ha dicho antes, este itinerario se hace atravesando el pensamiento de Nietzsche. Para permanecer fieles al texto hemos puesto entre paréntesis, a menudo, la cita en alemán. Ciertas palabra que nos parecen importantes por su coincidencia con nuestro asunto, se han puesto también en alemán, por ejemplo: die Metapher (la metáfora), das Bild (la imagen), das Gleichnis (el símil), das Symbol (el símbolo). Además de que puede destacarse la importancia o la repetición de estas palabras, nuestro texto deja traslucir la presencia destacada de la palabra metáfora en los primeros textos Verdad y mentira, El nacimiento de la tragedia y su ausencia en los otros escritos como Zaratustra. La palabra Gleichnis (difícil de traducir) está privilegiada en Zaratustra, habida cuenta de la ausencia de la palabra metáfora. En contraste, las palabras símbolo e imagen se repiten constantemente en todos los textos. Se podría reprochar a Nietzsche tanto la falta de exactitud en la utilización de estas palabras como la confusión que, desde el punto de vista retórico, hace respecto de su empleo y de su valor. Tratamos de dar una explicación pero el asunto escapa de los límites de este trabajo, que se desea tenga mayor interés en el cuestionamiento constituido por el conflicto del arte y la filosofía que por la retórica.




  Finalmente, deseamos señalar el estilo de nuestra evolución atraída por la senda nietzschiana. Reconociendo una fuerza poética en el pensamiento de Nietzsche, el autor se ha dejado llevar por esta fuerza poética, y ha constituido el rigor de su reflexión sobre el errar de las figuras, sobre el pensamiento repetido y creador de la síntesis más amplias, sobre el pensamiento de Nietzsche dicho de otro modo por una escritura distinta: es aquí donde el autor pretende ser, por el momento, original.




  Montée de Fouvière, Lyon,


  primavera de 1974




  1


  Nietzsche: su vida




  Federico Guillermo Nietzsche nació el 13 de octubre de 1844 en la población de Röcken, cerca de Lützen, en la región de Turingia, anexada a Prusia en 1815.




  Tanto por la línea materna como la paterna, su familia era luterana. Su padre, que era pastor luterano y persona delicada y culta, murió en 1849 no se sabe a ciencia cierta de qué enfermedad, pero se presume que fue a causa de reblandecimiento cerebral, encefalitis o apoplejía. De niño, Nietzsche fue educado en Naumburg, en un medio femenino, con su hermana menor Elisabeth. Desde entonces, fue un niño prodigio del cual se conservan sus disertaciones y ensayos de composición musical. Hizo sus estudios en el colegio de Pforta (h. 1858).




  En 1864, decidió no hacerse pastor y entró a la Universidad de Bonn. En 1865, ingresó a la Universidad de Leipzig en donde leyó por vez primera al filósofo Schopenhauer, cuyo pensamiento le entusiasmó. Escogió, pues la filosofía en lugar de los estudios de teología. La filosofía de Schopenhauer lo asedia con la imagen del pensador solitario, del «pensador privado.» Es entonces cuando traba amistad con Erwin Rohde, un helenista alemán (Hamburgo, 1845 - Heidelberg, 1898), autor de dos obras fundamentales: La novela griega y sus precursores (1876) y La idea del alma y la inmortalidad entre los griegos (1890-1894). En febrero de 1865 se sitúa su discutida infección sifilítica.
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